
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-

tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.  
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Que la lengua humana cante este misterio: 

la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 

Quien nació de Virgen, Rey del universo, 

por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 

de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 

tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 

coronó su obra con prodigio excelso.  

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Mateo                                                                                 Mt 25,14-30

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

-  Un hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus

bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos a otro uno, a cada cual según su

capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con

ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio el

que recibió uno, hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de

mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar las cuentas con

ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo:



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Carta Apostólica de S. Juan Pablo II Dies Domini (26.43-44)

El hecho de que el sábado fuera el séptimo día de la semana llevó a considerar el día del Señor a

la luz de un simbolismo complementario, muy querido por los Padres: el domingo, además de pri-

mer día, es también el «día octavo», situado, respecto a la sucesión septenaria de los días, en una

posición única y trascendente, evocadora no sólo del inicio del tiempo, sino también de su final

en el «siglo futuro». San Basilio explica que el domingo significa el día verdaderamente único que

seguirá al tiempo actual, el día sin término que no conocerá ni tarde ni mañana, el siglo impere-

cedero que no podrá envejecer; el domingo es el preanuncio incesante de la vida sin fin que re-

anima la esperanza de los cristianos y los alienta en su camino. En la perspectiva del último día,

que realiza plenamente el simbolismo anticipador del sábado, san Agustín concluye las Confe-

4. Canto

Fue en la última cena, ágape fraterno, 

tras comer la Pascua según mandamiento, 

con sus propias manos repartió su cuerpo, 

lo entregó a los doce para su alimento.

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 

con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 

Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 

basta fe, si existe corazón sincero.  

3. Oración en silencio

-  Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco.

Su señor le dijo:

-  Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un

cargo importante; pasa al banquete de tu Señor.

Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo:

-  Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos. Su señor le dijo:

- Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor: como has sido fiel en lo poco, te daré un

cargo importante; pasa al banquete de tu señor.

Finalmente se acercó el que había recibido un talento y dijo:

-  Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no espar-

ces; tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.

El señor le respondió:

-  Eres un empleado negligente y holgazán, ¿con que sabías que siego donde no siembro y

recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al

volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que

tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará

hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadlo fuera, a las tinieblas: allí será el llanto



Invoquemos a Cristo, luz del mundo y alegría de todo ser viviente, y digámosle confiados: Con-

cédenos, Señor, la salud y la paz

-  Luz indeficiente y Palabra eterna del Padre, que has venido a salvar a todos los hombres, ilu-

mina a los catecúmenos de la Iglesia con la luz de tu verdad. 

-  No lleves cuenta de nuestros delitos, Señor, pues de ti procede el perdón. 

-  Señor, que has querido que la inteligencia del hombre investigara los secretos de la natura-

leza, haz que la ciencia y las artes contribuyan a tu gloria y al bienestar de todos los hombres. 

-   Protege, Señor, a los que se han consagrado en el mundo al servicio de sus hermanos; que, con

libertad de espíritu y sin desánimos, puedan realizar su ideal. 

-   Envía, Señor, el don de tu Espíritu Santo, sobre nuestro obispo Carlos, para que en el inicio de

su ministerio apostólico en Madrid guíe a la Iglesia que se le ha confiado por los caminos de la

santidad y del amor.

7. Preces

6. Oración en silencio

siones hablando del eschaton como «paz del descanso, paz del sábado, paz sin ocaso». La cele-

bración del domingo, día «primero» y a la vez «octavo», proyecta al cristiano hacia la meta de la

vida eterna…

La Misa es la viva actualización del sacrificio de la Cruz. Bajo las especies de pan y vino, sobre las

que se ha invocado la efusión del Espíritu Santo, que actúa con una eficacia del todo singular en

las palabras de la consagración, Cristo se ofrece al Padre con el mismo gesto de inmolación con

que se ofreció en la cruz. «En este divino sacrificio, que se realiza en la Misa, este mismo Cristo,

que se ofreció a sí mismo una vez y de manera cruenta sobre el altar de la cruz, es contenido e

inmolado de manera incruenta». A su sacrificio Cristo une el de la Iglesia: «En la Eucaristía el sa-

crificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su

alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y ad-

quieren así un valor nuevo». Esta participación de toda la comunidad asume un particular relieve

en el encuentro dominical, que permite llevar al altar la semana transcurrida con las cargas hu-

manas que la han caracterizado.

Este aspecto comunitario se manifiesta especialmente en el carácter de banquete pascual pro-

pio de la Eucaristía, en la cual Cristo mismo se hace alimento. En efecto, «Cristo entregó a la Igle-

sia este sacrificio para que los fieles participen de él tanto espiritualmente por la fe y la caridad

como sacramentalmente por el banquete de la sagrada comunión. Y la participación en la cena

del Señor es siempre comunión con Cristo que se ofrece en sacrificio al Padre por nosotros». Por

eso la Iglesia recomienda a los fieles comulgar cuando participan en la Eucaristía, con la condición

de que estén en las debidas disposiciones y, si fueran conscientes de pecados graves, que hayan

recibido el perdón de Dios mediante el Sacramento de la reconciliación, según el espíritu de lo

que san Pablo recordaba a la comunidad de Corinto (cf. 1 Co 11,27-32). La invitación a la comu-

nión eucarística, como es obvio, es particularmente insistente con ocasión de la Misa del do-

mingo y de los otros días festivos. 

Es importante, además, que se tenga conciencia clara de la íntima vinculación entre la comunión

con Cristo y la comunión con los hermanos. La asamblea eucarística dominical es un aconteci-

miento de fraternidad, que la celebración ha de poner bien de relieve, aunque respetando el es-

tilo propio de la acción litúrgica. A ello contribuyen el servicio de acogida y el estilo de oración,

atenta a las necesidades de toda la comunidad.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este sacramento. 

Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 

Dudan los sentidos y el entendimiento: 

que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 

por igual la gloria y el poder y el reino 

al eterno Padre, con el Hijo eterno, 

y al divino Espíritu que procede de ellos. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Mi Padre es quien os da verdadero Pan del Cielo:
¡Tú eres, Señor, el Pan de Vida!

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.   

-  Señor, que abres y nadie cierra, lleva a tu luz a los que han muerto con la esperanza de la re-

surrección.

Padre nuestro

Te pedimos, Señor Jesucristo, que el amor de tu venida permanezca de tal modo en nosotros

que nuestros corazones nunca se aparten de ti. Haz que ya ahora estemos inscritos en el cielo para

no quedar confundidos cuando vengas a juzgar el mundo. Por tu gran bondad, Dios nuestro, que

vives y todo lo gobiernas, por los siglos de los siglos. Amén.

Oremos.

Concédenos, te rogamos, Señor y Dios nuestro,

celebrar con dignas alabanzas

al Cordero que fue inmolado por nosotros

y que está oculto en el Sacramento,

para que merezcamos verle patente en la gloria.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


